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Resumen: en el presente trabajo mostramos cómo, por mediación de isócrates, la retórica 
influyó no solo en la forma de relatar los hechos históricos sino incluso en la propia selección 
del material historiable. estudiamos particularmente la obra historiográfica de Éforo, que fue 
discípulo de isócrates, y comprobamos, ciertamente, la impronta que la «retórica escolar» de 
su maestro dejó en las Historias, tanto en la preocupación estilística como en la concepción 
didáctico-moral de la historiografía. sin embargo, nuestro autor es consciente de que no está 
componiendo un discurso, sino una obra de historia; y lo que se señala como pobre imita-
ción del estilo isocrático no sería sino autorregulación propia y cierta fidelidad a las formas 
tradicionales del género historiográfico.
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Abstract: in this paper we show the way in which rhetoric influenced, through isocrates, 
not only the form of writing historical facts, but also the proper selection of historical 
topics. Particularly, we studied the historiographical work of ephorus, who was a disciple 
of isocrates. the «school rhetoric» of his master left its mark in his Histories, regarding 
both the stylistic concern and the didactic moral concept of historiography. However, our 
author is aware that he is not composing a speech, but a work of history; and what has been 
designated as a poor imitation of the isocratic style would rather be self-adjustment and a 
certain fidelity to traditional forms of the historiographical genre.
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los oradores de la antigüedad otorgaron a la historia una altísima valencia retórica1. los hechos 
históricos aparecen principalmente en sus discursos en forma de lo que la rhetorica recepta ha deno-
minado exemplum2 (lausberg 1975-76, §§ 410-426; albaladejo 1989, 98-99). Y es que, como de-
1 este trabajo se enmarca dentro del proyecto «re-
tórica e Historia. los discursos parlamentarios de sa-
lustiano de olózaga (1847-1871)», subvencionado 
por el Ministerio de Ciencia e innovación (ref. 
FFi2011-23519). dejamos constancia de nuestro agra-
decimiento a esta institución.
2 el ejemplo (exemplum) constaría de una fuente 
material (res gesta), una función utilitaria (utilitas ad 
persuadendum) y una forma literaria (commemoratio) (cf. 
Quintiliano, Institutio oratoria, V, 11, 6).
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jara bien fundamentado aristóteles en su Retórica, el recuerdo en el discurso de un hecho o de un 
personaje conocido del pasado puede encajar perfectamente en la estrategia argumentativa del ora-
dor con vistas a la persuasión3. se trataría de invocarlo como precedente para justificar una tesis; o 
podría inducir a la identificación entre aquel suceso o aquel personaje del pasado dotados de pres-
tigio y los del presente sometidos a la causa, de manera que ambos reciban la misma valoración, o, 
simplemente, suceso y personaje se aducirían como modelos para excitar a una acción o a un com-
portamiento similar. es por ello por lo que también aristóteles reconoce lo útil que es para el ora-
dor el conocimiento de «los escritos históricos de aquellos que escriben sobre las acciones de los 
hombres» (Retórica 1360a 35-37).
en la historia, en efecto, los oradores podían fundar exempla evocadores de hechos o personajes 
del pasado que tienen no solo efecto sobre la razón, sino también sobre los sentimientos y sobre el 
placer: docere/probare, movere et delectare, por usar la terminología latina tradicional que expresa las 
funciones o deberes del orador con respecto al oyente4.
No es de extrañar, así pues, que el gran isócrates, fundador en el siglo iv a.C. de una de las más 
célebres escuelas de retórica en la antigüedad, donde se formaba a los hombres retórica y moral-
mente para la discusión y la acción en el terreno de lo práctico, concediese al estudio de la historia 
una gran importancia. en uno de los discursos que dedica a Nicocles5, rey de salamina en Chipre 
y discípulo suyo a la sazón, aconseja precisamente el tipo de conocimientos que debe adquirir un 
gobernante y cita, entre otros, el conocimiento del pasado, de los sucesos y de sus consecuencias6. 
apoyándose en las lecciones del pasado y en su recuerdo, el gobernante puede cambiar el presente 
y tomar las mejores decisiones con respecto al futuro. isócrates mismo incorpora y reconstruye en 
sus discursos, que servirán de modelos para el aprendizaje de sus discípulos, no solo episodios de 
naturaleza histórica, sino también consideraciones relativas al modo de integrar en la estructura ar-
gumentativa del propio discurso dichos episodios7.
la historia, así pues, dado su valor paradigmático, ha intervenido en la retórica desde antiguo y 
gozó de una amplia presencia y un gran prestigio en el currículo de las escuelas a través de ejerci-
cios como la etopeya, la descripción o la narración, que contribuyeron por añadidura a fijar en la 
memoria personajes y hechos históricos relevantes8.
3 el estagirita distingue dos especies de ejemplos: la 
que consiste en referir un hecho que ha sucedido antes 
y la que inventa uno mismo. Considera más útil para 
el discurso la primera especie «dado que la mayor parte 
de las veces lo que va a suceder es semejante a lo ya su-
cedido»; solo habría que acudir a la segunda especie, 
en forma de parábolas y fábulas, cuando sea difícil en-
contrar hechos sucedidos que sean semejantes (Retórica 
1394a 1-10). salvo que se indique lo contrario, las tra-
ducciones de los textos de autores antiguos que citamos 
a lo largo de este artículo son nuestras.
4 No entramos en la discusión sobre el sesgo político 
o la mayor o menor tergiversación de los hechos aplica-
dos por el orador a su relato. Puede verse, en general, 
los estudios de Nouhaud 1982 y de Worthington 2002.
5 isócrates hace protagonista a este rey chipriota de 
dos discursos y le dedica un tercero sobre su padre. son 
los titulados A Nicocles, Nicocles y Evágoras y los tres es-
tán bien imbricados por su función y por su contenido 
en la escuela y en el programa educativo de isócrates 
(véase el clásico libro de jaeger 1962; en especial, el ca-
pítulo iii, 4). Con estas obras comienza también toda 
una literatura en los más variados formatos destinada a 
la educación de los príncipes, de rica y larga tradición 
posterior.
6 isócrates, A Nicocles 35.
7 es programático, en este sentido, el exordio del 
Panegírico, donde el rétor ateniense dice que los hechos 
pueden expresarse de muchas formas en los discursos e, 
incluso, podrían ser alterados e interpretados de distinta 
manera si el kairós lo requiere. Véase, en general, sobre 
las innovaciones y la influencia de isócrates en los gus-
tos estéticos del siglo iv a.C. Nicolai 2004.
8 es interesante señalar que el florecimiento de las 
escuelas de retórica en las épocas helenística y romana, 
reconocida la utilidad de la historia y de la historiografía 
para suministrar exempla, llevó parejo el incremento de 
manuales sintéticos de contenido histórico (Ático, Cor-
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Pues bien, hemos estudiado en otros trabajos9 ese itinerario que va desde la historia a la retórica 
para comprobar cómo la oratoria política se sirve del exemplum histórico y lo integra en el tejido 
argumentativo y estilístico del discurso. Pero nos interesa ahora mostrar cómo también aquella té-
chne rhetoriké sistematizada y enseñada por los sofistas en el siglo v a.C. influyó no solo en la forma 
de relatar los hechos históricos sino incluso en la propia selección del material historiable, porque 
también la historiografía necesitó cada vez más de los recursos de la retórica para agradar y conven-
cer a sus lectores. Nos referimos a aquella retórica que, después de los sofistas, pasa a enseñarse y a 
ser aprendida en las escuelas; la retórica que lópez eire, para distinguirla de la más intuitiva y me-
nos formalista «retórica de la oralidad», denomina «retórica de Hermes», que será la que con el 
tiempo acabe triunfando como modelo formativo en la antigüedad e implicando a todos los géne-
ros literarios tanto en prosa como en verso10.
Y es también el gran isócrates quien más contribuyó a la difusión de esa retórica escolar, una re-
tórica que «trata de cuestiones políticas y que, a la vez que enseña a evitar el hiato, orienta el carác-
ter del aprendiz de orador hacia los principios que deben presidir toda la formación moral que se 
requiere para el ejercicio de la Política Ética» (lópez eire 2008b, 2). isócrates, en efecto, había sido 
discípulo del sofista Gorgias y concebía la retórica como una preparación para la vida pública, en 
cuanto que enseñaba a reflexionar, a hablar de manera apropiada y bella, a convencer y a actuar. 
en el discurso que tituló Antídosis (Sobre el cambio de fortunas) podemos leer la más explícita expo-
sición y defensa de sus principios pedagógicos, basados en la «enseñabilidad» (didaktón) de la vir-
tud y el valor formativo del estudio de la retórica:
ἡγοῦμαι δὲ τοιαύτην μὲν τέχνην, ἥτις τοῖς κακῶς πεφυκόσιν ἀρετὴν ἐνεργάσαιτ᾽ ἂν καὶ 
δικαιοσύνην, οὔτε πρότερον οὔτε νῦν οὐδεμίαν εἶναι, […] οὐ μὴν ἀλλ᾽ αὐτούς γ᾽ αὑτῶν 
βελτίους ἂν γίγνεσθαι καὶ πλέονος ἀξίους, εἰ πρός τε τὸ λέγειν εὖ φιλοτίμως διατεθεῖεν, 
καὶ τοῦ πείθειν δύνασθαι τοὺς ἀκούοντας ἐρασθεῖεν, καὶ πρὸς τούτοις τῆς πλεονεξίας 
ἐπιθυμήσαιεν, μὴ τῆς ὑπὸ τῶν ἀνοήτων νομιζομένης, ἀλλὰ τῆς ὡς ἀληθῶς τὴν δύναμιν ταύτην 
ἐχούσης. […] πρῶτον μὲν γὰρ ὁ λέγειν ἢ γράφειν προαιρούμενος λόγους ἀξίους ἐπαίνου καὶ 
τιμῆς οὐκ ἔστιν ὅπως ποιήσεται τὰς ὑποθέσεις ἀδίκους ἢ μικρὰς ἢ περὶ τῶν ἰδίων συμβολαίων, 
ἀλλὰ μεγάλας καὶ καλὰς καὶ φιλανθρώπους καὶ περὶ τῶν κοινῶν πραγμάτων11.
nelio Nepote, Varrón), epítomes de obras históricas de 
grandes dimensiones (Polibio, salustio, tito livio), co-
lecciones de excerpta (Polibio) o colecciones de hechos 
y dichos memorables (Valerio Máximo) con el objetivo 
de favorecer su aprendizaje y su uso en los ejercicios de 
escuela (progymnásmata) y en los discursos reales o ficti-
cios (Cf. Nicolai 2007).
9 Cf. j.a. Caballero, «de la historia a la retórica: el 
uso del exemplum en la oratoria política», en l. Puig 
(ed.), Retórica, argumentación y política: lecturas e inter-
pretaciones, México d.F., UNaM, en prensa.
10 Cf. lópez eire 2008a, 80: «la retórica viva y co-
nectada íntimamente con los usos y costumbres de la 
ciudad y la vida pública va a desaparecer para convertirse 
en una retórica escolar, la “retórica de Hermes”, que se 
enseña y se aprende en la escuela, institución que estaba 
bajo la advocación de Hermes, una retórica que, marca-
damente influida por isócrates y la escuela, es didáctica, 
filantrópica, moral, fuertemente epidíctica, indiferente a 
la separación tajante de oralidad y escritura, abierta por 
igual a griegos de linaje y helenos de cultura (paideía), 
abarcadora de todos los géneros literarios en prosa, como 
el de la Historiografía, y competidora y rival de la poesía, 
sobre la que va a triunfar y de cuyas funciones es o, por 
lo menos, pretende ser, heredera y sustituta».
11 isócrates, Antídosis 274-276: «Considero que una 
técnica capaz de introducir la prudencia y la justicia en 
quienes carecen de dotes naturales para la virtud no ha 
existido ni antes ni ahora; […] pero se harán mejores y 
más dignos si pusiesen su empeño en hablar bien, si de-
seasen poder convencer a sus oyentes y si, además, bus-
casen la superioridad, no la que piensan los insensa-
tos, sino la que tiene realmente ese poder. […] Cuando 
uno se propone pronunciar o escribir discursos dignos 
de elogio y honor, no puede usar argumentos injustos, 
poco importantes o sobre cuestiones privadas, sino te-
mas importantes, hermosos, que beneficien a la huma-
nidad y traten sobre asuntos públicos».
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es comprensible, así pues, que Éforo, quien, si no fue discípulo directo de isócrates, recibió una 
fuerte influencia del rétor ateniense (Nickel 1991, 233-239)12, diera al relato historiográfico una 
orientación retórica en el sentido de las enseñanzas isocráticas. esto es, en sus manos, el relato his-
toriográfico adopta los artificios estilísticos de la elocuencia con el objetivo de hacerlo eficaz a la par 
que más agradable a sus destinatarios, a quienes había que persuadir no solo por la fuerza de los ar-
gumentos y de los ejemplos, sino también mediante el uso de recursos expresivos acordes con su 
sensibilidad estética. en su preocupación por la actuación del individuo, el historiador aportaría sus 
juicios valorativos sobre los personajes y sus acciones, con vistas a su aprovechamiento pedagógico. 
Queda a salvo, por lo tanto, aquel valor utilitario, paidéutico, de la historia proclamado por tucídi-
des13, que, en este caso, adquiere tintes marcadamente morales, hasta el punto de que muchos estu-
diosos añaden como rasgo asociado a la retórica en esta historiografía del siglo iv a.C. las frecuentes 
valoraciones éticas de los personajes por parte de los autores con el propósito de profundizar en las 
motivaciones psicológicas de los hechos y de colaborar en la regeneración de la pólis desde las actua-
ciones individuales (Marincola 2001, 110-112; Pownall 2003, passim). Éforo mismo habría procla-
mado ese valor pedagógico de la historia sobre otras materias en el prólogo de sus Historias (cf. el co-
nocido fragmento con la digresión acerca de la práctica de la música por los arcadios que se adscribe 
a esa parte de la obra: FGrHist 70, F 8 y el certero comentario de Nicolai 2013, 221-222).
Veamos cómo se sustancia esa nueva orientación del relato historiográfico en la obra de nuestro 
historiador, que, lamentablemente, nos ha llegado de forma fragmentaria.
Éforo14 había nacido en Cime, ciudad situada en la eólide de asia Menor, en torno al año 405 
a.C. acerca de su vida, el dato más repetido por los testimonios antiguos es su estancia en la es-
cuela de isócrates. Fue admirado en la antigüedad por haber sido el primero en componer una 
«historia universal»15 (es lo que le reconoce Polibio, V 33, 2 = FGrHist 70, t 7), citada con el tí-
12 dionisio de Halicarnaso (Sobre Iseo 19, i 
pp. 121,18.12,17 Usener-radermacher = FGrHist 70 
t 24a y F GrHist 115 t 20 b) es el primero en referirse 
a Éforo, y también a teopompo, como imitadores del 
estilo de su maestro, un estilo que se caracteriza por el 
uso de la escritura «periódica» y de los recursos expre-
sivos tendentes a lograr la eufonía (evitación del hiato, 
«figuras gorgianas», etc.; cf. Norden 2000, 148-159; 
Gray 1987, 467-486). la filiación escolar directa ha 
sido puesta en duda por algunos estudiosos. Véase re-
cientemente Parmeggiani 2011, passim. sobre el estado 
de la cuestión, puede verse el artículo de V. Parker 
2011, sobre Éforo en Brill’s New Jacoby.
13 Con tucídides se inicia el concepto paidéutico y 
utilitario de la historia al considerar la guerra del Pelo-
poneso y las distintas calamidades que analiza en su li-
bro como una lección para el futuro (Historia de la gue-
rra del Peloponeso i, 22, 4: «Mi obra ha sido compuesta 
como una adquisición para siempre más que como una 
pieza de concurso para escuchar en un momento»). esa 
concepción pragmática de la historia llegará a roma, 
donde Cicerón la deja formulada para la posteridad con 
su conocida expresión historia magistra vitae (Cicerón, 
Sobre el orador ii, 36).
14 los testimonios y fragmentos conservados de 
Éforo los recopiló F. jacoby en su monumental Die 
Fragmente der griechischen Historiker (FGrHist) con el 
número 70. aunque algo antigua, sigue siendo básica 
sobre Éforo la monografía de Barber, 1935, quien rei-
vindica la obra del historiador de Cime frente al poco 
aprecio que eminentes filólogos como schwartz, la-
queur y jacoby tributaron a las cualidades historiográfi-
cas de los historiadores del siglo iv a.C. Más reciente es 
el extenso y riguroso estudio de G. Parmeggiani 2011, 
que pasa revista a las diversas interpretaciones que so-
bre la personalidad y la obra de Éforo se han realizado 
desde el siglo xix. también reciente es el estudio, tra-
ducción y comentario publicado por V. Parker (2011) 
en Brill’s New Jacoby, s. v.
15 este «universalismo», imitado en la época helenís-
tica y en la imperial romana por Polibio, diodoro de si-
cilia, Nicolás de damasco, Pompeyo trogo y estrabón, 
entre otros, abrió una nueva y original orientación me-
todológica en la investigación histórica llamada a tener 
una gran transcendencia en la historiografía occidental. 
sobre las diferencias entre el «universalismo» de Éforo y 
de Heródoto, considerado el más inmediato precedente 
en esta cuestión, puede verse Breglia 2005.
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tulo de Historias, que sería su gran contribución al ideario panhelenista de su maestro isócrates, 
pues, en cierto modo, constituye una historia común de todos los griegos desde los tiempos más 
antiguos16.
de Historias conservamos unos doscientos fragmentos (FGrHist 70, F 7-96 y 109-221); mu-
chos son simples referencias toponímicas procedentes de los léxicos bizantinos y los pasajes más 
sustanciosos proceden de ateneo y de estrabón. Nos interesan especialmente los textos que se pre-
sentan como citas literales, verbatim, porque son los que reproducirían con mayor fidelidad las for-
mas y los contenidos de la obra de nuestro historiador. Y en ellos se observa, ciertamente, la im-
pronta que la retórica escolar de isócrates dejó en Éforo, aunque en una intensidad distinta a la que 
se esperaría y —podríamos decir— autorregulada en el sentido que veremos más abajo.
Como discípulo de isócrates, el rétor que marcó —no hay que olvidarlo— un hito decisivo en la 
evolución de la prosa artística griega (Nicolai 2004), se espera que Éforo siga al maestro en la evita-
ción del hiato, en su gusto por las cláusulas rítmicas y, sobre todo, en el uso de la llamada por aris-
tóteles λέξις κατεστραμμένη o «estilo periódico», hipotáctico o subordinante; el estilo que, aplicado 
ya en la oratoria por trasímaco de Calcedón, fue llevado a su máxima expresión por isócrates. en la 
descripción que nos ofrece el propio aristóteles en su Retórica (1409a 35), la λέξις κατεστραμμένη 
despliega frases que corresponden a pensamientos, divisible en periodos, o sea elocuciones que tie-
nen un principio y un fin en sí mismas y una dimensión abarcable con la vista. en virtud de su ma-
yor complejidad formal, las cláusulas (κῶλα) que componen dichos periodos pueden estar en una 
relación de analogía, contraste, antítesis, etc.; y sometidas a parísosis (cláusulas de la misma longi-
tud) o a paromeosis (cláusulas que empiezan o terminan con sonidos similares), con la virtud de 
que, en todo momento, se perciben con claridad las diversas unidades del relato y su conjunto. Por 
todo ello, considera aristóteles que este tipo de elocución es más agradable y perfecto que el llamado 
«estilo seguido» o λέξις εἰρομένη, mucho más simple, paratáctico o coordinante, en el que las fra-
ses se suceden en pie de igualdad y sin formar una unidad, y no concluyen a menos que lo haga el 
asunto narrado (Retórica 1409a 16 ss.). demetrio (Sobre el estilo i, 12-14), por su parte, también 
hace de isócrates el principal promotor del estilo «enlazado» (periódico), aquel —describe deme-
trio— que empieza con una idea a la que se subordinan otras para regresar, al final, a la idea inicial, 
el que «se parece a las esculturas de Fidias, que revelan a la vez grandeza y perfección»; y no el es-
tilo «suelto» (paratáctico) de Hecateo o de Heródoto, en el que las ideas simplemente se acumulan o 
unen mediante partículas coordinativas, «el estilo de tiempos antiguos que tiene algo de pulido y sin 
adornos, como las estatuas arcaicas, cuyo arte parece consistir en una gran sencillez».
Pues bien, el siguiente fragmento procedente del libro i de las Historias de Éforo, transmitido 
por el gramático alejandrino Harpocración (FrGrHist 70 F 9), es un buen ejemplo de la influencia 
del nuevo estilo isocrático en la prosa historiográfica: evita el hiato, presenta un elegante y rítmico 
periodo (λέξις κατεστραμμένη) con cláusulas antitéticas sometidas a parísosis, paralelismo en su 
construcción sintáctica y un crescendo silábico en la segunda cláusula que contrapone de forma ad-
mirable los superlativos que expresan el pensamiento crítico de nuestro autor con respecto a la cre-
16 se le atribuyen, además, una Historia local de 
Cime (FGrHist 70, F 1 y 97-103), destinada, segura-
mente, a promocionar la fama de su ciudad de origen 
—como hacían no pocos historiadores—, situando en 
ella nada menos que el nacimiento de Homero (F 1); un 
tratado Sobre inventos, en la línea de la pedagogía sofís-
tica de «popularización» del conocimiento (F GrHist 70, 
F 2-5 y 104-106), y otro Sobre el estilo, muestra de sus 
preocupaciones retóricas (FGrHist 70, F 6 y 107-108). 
la Suda cita una obra Sobre virtudes y vicios en veinti-
cuatro libros (FGrHist 70, t 1) de la que no se hace eco 
ningún otro autor en la antigüedad y que quizá no fue-
ran sino colecciones tardías de excerpta procedentes de 
Historias.
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dibilidad de los historiadores: πιστοτάτους ἡγούμεθα / ἀπιθανωτάτους εἶναι νομίζομεν. He aquí 
el fragmento completo:
περὶ μὲν γὰρ τῶν καθ̓ ἡμᾶς γεγενημένων’ φησὶ ‘τοὺς ἀκριβέστατα λέγοντας πιστοτάτους 
ἡγούμεθα, περὶ δὲ τῶν παλαιῶν τοὺς οὕτω διεξιόντας ἀπιθανωτάτους εἶναι νομίζομεν, 
ὑπολαμβάνοντες οὔτε τὰς πράξεις ἁπάσας οὔτε τῶν λόγων τοὺς πλείστους εἰκὸς εἶναι 
μνημονεύεσθαι διὰ τοσούτων17.
es cierto que, al tratarse de un pasaje procedente del proemio, el lugar de la obra donde el autor 
expone sus reflexiones personales y polemiza acerca del método, la forma y el contenido, Éforo ha-
bría podido concitar ahí las mayores innovaciones formales porque es en los prólogos donde más pa-
tentes se hacen las carencias de los anteriores recursos de la prosa para la expresión de las ideas que 
los proemios solían recoger (rodríguez Horrillo 2012, 441). Pero esta otra cita verbatim, extraída de 
una parte narrativa del libro XViii y conservada por ateneo (Xi 500 C = FGrHist 70 F 71), descubre 
también una composición cuidada, en un periodo que ilustra a la perfección la λέξις κατεστραμμένη 
con construcciones hipotácticas anudadas, frases y cláusulas en paralelo, antítesis y sinónimos:
Λακεδαιμόνιοι ἀντὶ Θίμβρωνος Δερκυλίδαν ἔπεμψαν εἰς τὴν Ἀσίαν, ἀκούοντες ὅτι πάντα 
πράττειν εἰώθασιν οἱ περὶ τὴν Ἀσίαν βάρβαροι μετὰ ἀπάτης καὶ δόλου, διόπερ Δερκυλίδαν 
ἔπεμψαν ἥκιστα νομίζοντες ἐξαπατηθήσεσθαι, ἦν γὰρ οὐδὲν ἐν τῷ τρόπῳ Λακωνικὸν 
οὐδ᾽ ἁπλοῦν ἔχων, ἀλλὰ πολὺ τὸ πανοῦργον καὶ τὸ θηριῶδες. διὸ καὶ Σκύφον αὐτὸν οἱ 
Λακεδαιμόνιοι προσηγόρευον18.
obsérvese la amplificatio de carácter etopéyico referida al espartano dercílidas, al que jenofonte 
tan solo había calificado en sus Helénicas (iii 1, 8) con un escueto «muy hábil» (μάλα μηχανικός), 
que, al igual que el siguiente ejemplo traído por estrabón (Geografía iX 2, 2 = FGrHist 70, F 119), 
muestra cómo las Historias no se limitaban solo a narrar los hechos políticos y militares de griegos 
y bárbaros. Éforo daba cabida a todo tipo de digresiones amplificadoras del relato, en las que que-
daba reflejada su propia postura intelectual de acuerdo con los presupuestos isocráticos.
el fragmento en cuestión describe la geografía de Beocia y el historiador de Cime aprovecha 
para emitir su particular juicio sobre las causas del fracaso de Beocia como gran potencia, a pesar 
de la excelente disposición geográfica de la que gozaba, y de la efímera hegemonía sobre Grecia de-
tentada por tebas. el fracaso se atribuye por nuestro autor a la exclusiva atención que prestaron los 
tebanos a la formación militar, despreocupándose de «las letras y del conocimiento del hombre»:
Ἔφορος δὲ καὶ ταύτῃ κρείττω τὴν Βοιωτίαν ἀποφαίνει τῶν ὁμόρων ἐθνῶν καὶ ὅτι 
μόνη τριθάλαττός ἐστι καὶ λιμένων εὐπορεῖ πλειόνων, ἐπὶ μὲν τῷ Κρισαίῳ κόλπῳ καὶ τῷ 
17 FGrHist 70 F 9: «así pues, con respecto a los 
hechos acaecidos en nuestro tiempo» —afirma (sc. 
Éforo)— «consideramos más fidedignos a quienes los 
relatan con la mayor precisión; pero con respecto a los 
hechos antiguos, creemos que no son en absoluto fide-
dignos quienes así proceden, porque suponemos que 
no es lógico que se recuerden después de tantos años 
ni la totalidad de los hechos ni la mayoría de los dis-
cursos».
18 FGrHist 70 F 71: «los lacedemonios en lugar de 
timbrón enviaron a dercílidas a asia, al oír que los bár-
baros de asia acostumbran a hacerlo todo con engaño y 
trampa; por eso enviaron a dercílidas, creyendo que no 
se dejaría engañar lo más mínimo, pues no era en su ca-
rácter nada laconio ni simple comportándose, sino que 
era mucha su astucia y su brutalidad. Por eso también 
los lacedemonios le llamaban esquifo». jacoby corrige la 
lectura Σκύφον de ateneo por Σíσυφον.
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Κορινθιακῷ τὰ ἐκ τῆς Ἰταλίας καὶ Σικελίας καὶ Λιβύης δεχομένη, ἐπὶ δὲ τῶν πρὸς Εὔβοιαν 
μερῶν ἐφ᾽ ἑκάτερα τοῦ Εὐρίπου σχιζομένης τῆς παραλίας τῇ μὲν ἐπὶ τὴν Αὐλίδα καὶ τὴν 
Ταναγρικὴν τῇ δ᾽ ἐπὶ τὸν Σαλγανέα καὶ τὴν Ἀνθηδόνα, τῇ μὲν εἶναι συνεχῆ τὴν κατ᾽ Αἴγυπτον 
καὶ Κύπρον καὶ τὰς νήσους θάλατταν τῇ δὲ τὴν κατὰ Μακεδόνας καὶ τὴν Προποντίδα καὶ 
τὸν Ἑλλήσποντον. προστίθησι δὲ ὅτι καὶ τὴν Εὔβοιαν τρόπον τινὰ μέρος αὐτῆς πεποίηκεν 
ὁ Εὔριπος οὕτω στενὸς ὢν καὶ γεφύρᾳ συνεζευγμένος πρὸς αὐτὴν διπλέθρῳ. τὴν μὲν οὖν 
χώραν ἐπαινεῖ διὰ ταῦτα, καί φησι πρὸς ἡγεμονίαν εὐφυῶς ἔχειν, ἀγωγῇ δὲ καὶ παιδείᾳ 
μὴ χρησαμένους ἐπιμελεῖ τοὺς ἀεὶ προϊσταμένους αὐτῆς, εἰ καί τί ποτε κατώρθωσαν, ἐπὶ 
μικρὸν τὸν χρόνον συμμεῖναι, καθάπερ Ἐπαμεινώνδας ἔδειξε: τελευτήσαντος γὰρ ἐκείνου 
τὴν ἡγεμονίαν ἀποβαλεῖν εὐθὺς τοὺς Θηβαίους γευσαμένους αὐτῆς μόνον: αἴτιον δὲ εἶναι τὸ 
λόγων καὶ ὁμιλίας τῆς πρὸς ἀνθρώπους ὀλιγωρῆσαι, μόνης δ᾽ ἐπιμεληθῆναι τῆς κατὰ πόλεμον 
ἀρετῆς19.
la cita es recogida por estrabón en estilo indirecto, pero trasluce no solo la ausencia de hiatos, 
sino también un extenso periodo que desarrolla, tras la descripción geográfica del país en construc-
ciones paratácticas sencillas (véase infra), la valoración intelectual de Éforo por medio de oraciones 
subordinadas y construcciones participiales, hasta desembocar en una antítesis altamente relevante 
desde el punto de vista ideológico, porque es la primera vez en la historiografía que un autor pon-
dera el valor de la paideía como factor de poder político frente a las virtudes militares20. Una pai-
deía que se fundamenta, como la de isócrates (Panegírico 49), en el aprendizaje del buen uso de las 
palabras y en el conocimiento de los demás seres humanos21.
traemos a colación, por último, el famoso pasaje citado por estrabón en Geografía X 4, 16 
(= FGrHist 70 F 149) que contiene una de las digresiones más célebres de Historias: la que describe 
el peculiar modo de vida comunitario de los cretenses y su politeía. Para Éforo, la constitución po-
lítica de los cretenses se fundamentaba en un principio básico: la libertad, que solo es posible pre-
servar con la concordia entre los ciudadanos y el coraje frente a los enemigos; la primera se conse-
guiría por medio de la convivencia plena entre adultos y jóvenes y de un régimen de vida austero, 
que suprimiría las disensiones que se producen a causa de la codicia y el lujo; la segunda, mediante 
19 FGrHist 70, F 119: «Éforo demuestra que Beo-
cia es superior a los pueblos vecinos, no solo por esa 
(sc. fertilidad de su suelo), sino también porque es el 
único país que tiene tres mares y se beneficia de un 
mayor número de puertos; en los golfos de Crisa y de 
Corinto recibe los productos de italia, de sicilia y de 
libia, mientras que por las partes que miran a eubea, 
puesto que su costa está dividida en los dos sectores 
de una y otra parte del euripo, por un lado el sector 
de Áulide y el territorio de tanagra y por el otro el de 
salganeo y antedón, el mar queda abierto en un caso a 
la navegación rumbo a egipto, Chipre y las islas, y en 
el otro rumbo a Macedonia, la Propóntide y el He les-
pon to. Y añade que en cierta manera el euripo ha he-
cho de eubea parte de Beocia, al ser tan estrecho y es-
tar unido a ella por un puente de dos pletros. así, pues, 
elogia el país por estas razones y dice que por natura-
leza está bien dotado para la hegemonía, pero que quie-
nes sucesivamente estuvieron al frente de ella no se pre-
ocuparon de la formación del espíritu y la educación, y 
que por ello, aunque en ocasiones lograron algún éxito, 
solo pudieron mantenerlo por poco tiempo, como se 
demuestra en el caso de epaminondas, pues, después 
de su muerte, los tebanos perdieron inmediatamente la 
hegemonía, sin haberla gustado apenas; y que la causa 
de esto fue que rebajaron la importancia de las letras y 
del conocimiento del hombre y únicamente se cuida-
ron de las virtudes militares».
20 en cierto modo, podría citarse a tucídides como 
precedente, quien, en boca de Pericles en su famoso dis-
curso fúnebre (ii 41), atribuye la superioridad político-
militar de atenas a su superioridad cultural, al hecho 
de que es la escuela del resto de Grecia (τῆς Ἑλλάδος 
παίδευσιν εἶναι).
21 Nicolai (2013, 227-228) sitúa el origen último 
de este concepto, que concede el máximo valor paidéu-
tico a las palabras (λόγοι) frente a las armas, al ambiente 
cultural de aquellos filósofos que abandonaron la de-
sacreditada denominación de «sofistas» para sustituirla 
por la de «rétores».
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un duro entrenamiento militar. Éforo constata la franca decadencia y descomposición del poder de 
Creta por causa de la cada vez mayor separación de sus ciudades con respecto a esa antigua politeía:
δοκεῖ δέ, φησίν, ὁ νομοθέτης μέγιστον ὑποθέσθαι ταῖς πόλεσιν ἀγαθὸν τὴν ἐλευθερίαν: 
μόνην γὰρ ταύτην ἴδια ποιεῖν τῶν κτησαμένων τὰ ἀγαθά, τὰ δ᾽ ἐν δουλείᾳ τῶν ἀρχόντων 
ἀλλ᾽ οὐχὶ τῶν ἀρχομένων εἶναι: τοῖς δ᾽ ἔχουσι ταύτην φυλακῆς δεῖν: τὴν μὲν οὖν ὁμόνοιαν 
διχοστασίας αἰρομένης ἀπαντᾶν, ἣ γίνεται διὰ πλεονεξίαν καὶ τρυφήν: σωφρόνως γὰρ 
καὶ λιτῶς ζῶσιν ἅπασιν οὔτε φθόνον οὔθ᾽ ὕβριν οὔτε μῖσος ἀπαντᾶν πρὸς τοὺς ὁμοίους: 
διόπερ τοὺς μὲν παῖδας εἰς τὰς ὀνομαζομένας ἀγέλας κελεῦσαι φοιτᾶν, τοὺς δὲ τελείους ἐν 
τοῖς συσσιτίοις ἃ καλοῦσιν ἀνδρεῖα συσσιτεῖν, ὅπως τῶν ἴσων μετάσχοιεν τοῖς εὐπόροις οἱ 
πενέστεροι δημοσίᾳ τρεφόμενοι: πρὸς δὲ τὸ μὴ δειλίαν ἀλλ᾽ ἀνδρείαν κρατεῖν ἐκ παίδων 
ὅπλοις καὶ πόνοις συντρέφειν, ὥστε καταφρονεῖν καύματος καὶ ψύχους καὶ τραχείας ὁδοῦ 
καὶ ἀνάντους καὶ πληγῶν τῶν ἐν γυμνασίοις καὶ μάχαις ταῖς κατὰ σύνταγμα: ἀσκεῖν δὲ καὶ 
τοξικῇ καὶ ἐνοπλίῳ ὀρχήσει, ἣν καταδεῖξαι Κουρῆτα πρῶτον, ὕστερον δὲ καὶ συντάξαντα 
τὴν κληθεῖσαν ἀπ᾽ αὐτοῦ πυρρίχην, ὥστε μηδὲ τὴν παιδιὰν ἄμοιρον εἶναι τῶν πρὸς πόλεμον 
χρησίμων: ὡς δ᾽ αὕτως καὶ τοῖς ῥυθμοῖς Κρητικοῖς χρῆσθαι κατὰ τὰς ᾠδὰς συντονωτάτοις 
οὖσιν οὓς Θάλητα ἀνευρεῖν, ᾧ καὶ τοὺς παιᾶνας καὶ τὰς ἄλλας τὰς ἐπιχωρίους ᾠδὰς 
ἀνατιθέασι καὶ πολλὰ τῶν νομίμων: καὶ ἐσθῆτι δὲ καὶ ὑποδέσει πολεμικῇ χρῆσθαι, καὶ τῶν 
δώρων τιμιώτατα αὐτοῖς εἶναι τὰ ὅπλα22.
las palabras de nuestro historiador citadas ahora por estrabón reflejan de nuevo los dos ras-
gos esenciales de la prosa historiográfica de Éforo que comentamos: el valor ejemplarizante del 
relato y su cuidada redacción, con ausencia de hiatos (excepto alguno de artículo y nombre), y 
periodos formados a base de isócola y construcciones antitéticas donde se oponen los dos con-
ceptos más importantes del párrafo (ἐλευθερία frente a δουλεία) y la manera, con el ejemplo de 
los cretenses, bien de preservar, bien de arruinar ese bien supremo para las ciudades que es la li-
bertad. es, así pues, otra clara ilustración de aquel estilo eurrítmico que habría aprendido de isó-
crates y del propósito pedagógico de su relato. esa idea, por cierto, de la comunidad de bienes 
y de la frugalidad en el régimen de vida como base de la concordia y de la libertad aparece tam-
22 FGrHist 70 F 149: «Parece, afirma (sc. Éforo), que 
el legislador ha puesto como principio básico que el bien 
más importante para las ciudades es la libertad, pues solo 
ella hace que los bienes sean de propiedad privada de 
quienes los han adquirido, mientras que en una ciudad 
esclavizada son de los gobernantes, pero no de los go-
bernados. Pero es preciso que quienes poseen la libertad 
tengan la capacidad de preservarla, (y para ello son nece-
sarias dos condiciones, la concordia entre los ciudadanos 
y el valor ante los enemigos). Pues bien, los ciudadanos 
llegan a la concordia mediante la supresión de las disen-
siones que se producen a causa de la codicia y el lujo, ya 
que cuando todos viven con moderación y frugalidad, 
no se provoca entre los iguales ni envidia ni arrogancia ni 
odio. Por esta razón la ley ordena que los muchachos fre-
cuenten los grupos que los cretenses llaman agelas y que 
los adultos hagan sus comidas en común en los comedo-
res colectivos que ellos llaman andreia, de modo que los 
más pobres, alimentados a expensas públicas, puedan es-
tar en las mismas condiciones que los que disponen de 
medios. Y para que el valor prevalezca sobre la cobardía, 
la ley ordena que desde niños la educación se desarrolle 
en medio de armas y fatigas, de manera que aprendan a 
despreciar el calor y el frío, los caminos pedregosos y es-
carpados, y los golpes recibidos en los gimnasios y en los 
combates de los grupos en los que se adiestran; y que se 
ejerciten asimismo en el manejo del arco y en la danza 
armada, que dieron a conocer primero los Curetes y más 
tarde Pírrico, creador a su vez de la que en su honor reci-
bió el nombre de «pírrica», de tal modo que ni sus mis-
mos juegos son ajenos a lo que les es útil para la guerra. 
Por la misma razón en sus cantos usan ritmos créticos, 
ritmos muy vivos que inventó taletas, a quien también 
se atribuye la invención del peán y de otros aires locales, 
así como la de muchas de sus costumbres; y asimismo 
tiene la misma explicación su uso de calzado y ropas mi-
litares, y el hecho de que entre ellos las armas son el más 
valioso de los regalos».
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bién en otra digresión del libro iV de Historias, también recogida por estrabón (Geografía Vii, 
3,9 = FGrHist 70, F 42):
φησὶν εἶναι τῶν τε ἄλλων Σκυθῶν καὶ τῶν Σαυροματῶν τοὺς βίους ἀνομοίους: τοὺς μὲν 
γὰρ εἶναι χαλεποὺς ὥστε καὶ ἀνθρωποφαγεῖν, τοὺς δὲ καὶ τῶν ἄλλων ζῴων ἀπέχεσθαι. οἱ μὲν 
οὖν ἄλλοι, φησί, τὰ περὶ τῆς ὠμότητος αὐτῶν λέγουσιν, εἰδότες τὸ δεινόν τε καὶ τὸ θαυμαστὸν 
ἐκπληκτικὸν ὄν: δεῖν δὲ τἀναντία καὶ λέγειν καὶ παραδείγματα ποιεῖσθαι: καὶ αὐτὸς οὖν περὶ 
τῶν δικαιοτάτοις ἤθεσι χρωμένων ποιήσεσθαι τοὺς λόγους: εἶναι γάρ τινας τῶν νομάδων 
Σκυθῶν γάλακτι τρεφομένους ἵππων τῇ τε δικαιοσύνῃ πάντων διαφέρειν: […] εἶτ᾽ αἰτιολογεῖ 
διότι ταῖς διαίταις εὐτελεῖς ὄντες καὶ οὐ χρηματισταὶ πρός τε ἀλλήλους εὐνομοῦνται, κοινὰ 
πάντα ἔχοντες τά τε ἄλλα καὶ τὰς γυναῖκας καὶ τέκνα καὶ τὴν ὅλην συγγένειαν, πρός τε τοὺς 
ἐκτὸς ἄμαχοί εἰσι καὶ ἀνίκητοι, οὐδὲν ἔχοντες ὑπὲρ οὗ δουλεύσουσι23.
está redactada con el mismo estilo eufónico y parecida complejidad sintáctica que el excursus 
sobre los cretenses. Pero ahora la digresión viene referida a un pueblo bárbaro, los escitas, y en ella 
se incluye una interesante, por poco común, valoración positiva de sus costumbres. Contra los es-
critores que tan solo habían destacado su crueldad y canibalismo, Éforo, basándose en los testimo-
nios de Homero, Hesíodo y Quérilo, recupera la memoria de unos escitas «bebedores de leche» 
que más bien habría que adoptar como modelos, pues aventajan a todos por su sentido de la justi-
cia. además, escribe Éforo, «al ser sencillos en sus modos de vida y no dedicarse al comercio, gozan 
de buen gobierno entre sí, y, al tener en común todos sus bienes, mujeres, hijos y toda descenden-
cia, son invencibles e irreductibles para los de fuera, ya que no poseen nada por lo que ser esclavi-
zados».
a pesar de estos textos, que reflejan preocupación por la forma, estilo eurrítmico y construc-
ción periódica, Éforo fue considerado por algunos críticos de la antigüedad un pobre imitador de 
isócrates. dionisio de Halicarnaso (Sobre Iseo 19 = FGrHist 70, t 24a) calificó su estilo de pobre y 
poco ágil y recuerda aquella anécdota que hace de él un alumno menos avanzado que teopompo, 
pues isócrates «tenía que usar con Éforo la espuela y el freno con teopompo; al uno lo frenaba 
exultante en su audacia verbal, y al otro, indeciso y como avergonzado, tenía que espolearlo» 
(F GrHist 70, t 28b).
Hay que considerar, no obstante, que en Éforo, por el carácter universal de su historia y por 
su particular metodología histórica en el uso de las fuentes antiguas24, han confluido obras de un 
buen número de autores anteriores cuyos textos ha podido citar verbatim. Y en esos textos no es 
extraño que predomine el estilo paratáctico o λέξις εἰρομένη, mucho más simple y sencillo. en el 
fragmento citado sobre la descripción de Beocia se puede observar, precisamente, que la parte del 
texto que refiere la situación geográfica de la región acumula un buen número de frases y sintag-
23 FGrHist 70, F 42: «afirma (sc. Éforo) que los re-
gímenes de vida de los escitas y de los saurómatas son 
completamente distintos; unos, en efecto, llevan su cru-
deza hasta el punto de comer incluso carne humana, 
otros se abstienen de comer carne de otros animales. 
otros historiadores, afirma (sc. Éforo), hablan de la 
crueldad de los escitas, conscientes de que lo terrible y 
lo maravilloso impacta. Pero hay que decir también lo 
contrario y ponerlos como ejemplo. Y habla entonces 
sobre aquellos escitas que tienen hábitos de lo más justo. 
entre los escitas nómadas, en efecto, algunos se alimen-
tan de leche de sus yeguas y se diferencian de los demás 
por su sentido de la justicia. […] explica luego que al 
ser sencillos en sus modos de vida y no dedicarse al co-
mercio, gozan de buen gobierno entre sí, y, al tener en 
común todos sus bienes, mujeres, hijos y toda descen-
dencia, son invencibles e irreductibles para los de fuera, 
ya que no poseen nada por lo que ser esclavizados».
24 sobre el método y el criterio de Éforo en el uso de 
sus fuentes de información puede verse Parker 2004.
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mas unidos por partículas paratácticas que nos recuerdan las más sencillas construcciones sintácti-
cas de la λέξις εἰρομένη en las que estaban compuestas aquellas primigenias obras de la logografía 
(lópez eire 1985, 44). la sintaxis solo se vuelve más compleja cuando Éforo expresa su opinión 
personal sobre la forma de ser de los beocios (construcciones participiales, subordinadas concesivas, 
causales y sustantivas). Nuestro autor sería consciente, además, de que no está componiendo un 
discurso, sino una obra de historia (FGrHist 70, F 111)25; y lo que se señala como pobre imitación 
del estilo isocrático no sería sino autorregulación propia y cierta fidelidad a las formas tradiciona-
les de sus fuentes historiográficas. No se puede negar por esta vía, como hacen algunos estudiosos, 
la influencia de isócrates en el historiador de Cime (Parmeggiani 2011, 134). es el maestro quien 
recomienda precisamente la adecuación del estilo a los hechos que se expresan26, a pesar de reivin-
dicar, en la estela de Gorgias, los mismos recursos de la poesía para la prosa con el propósito de ha-
cerla psicagógica, «arrastradora de almas». Éforo, como historiador, busca el empleo moderado de 
recursos literarios que hagan el relato historiográfico más atractivo y más acorde a los gustos estéti-
cos de los lectores del siglo iv a.C., gustos estéticos en cuya conformación tanto había influido isó-
crates (Nicolai 2004), pero sin desligarse enteramente de los condicionantes tradicionales del gé-
nero historiográfico. esos condicionantes de género que operarían sobre Éforo ya no lo habrían 
hecho sobre teopompo, que abandonó el proyecto historiográfico de sus Helénicas para iniciar con 
sus Filípicas un tipo de obra histórica sin precedentes: de ahí la diferencia en los estilos de los dos 
discípulos de isócrates.
sea como fuere, la elaboración retórica del relato histórico y la tendencia a la emisión de jui-
cios valorativos con vistas a la formación de los lectores son características destacadas de Éforo, y 
en ello coincide con los principales presupuestos educativos de la escuela isocrática y de su funda-
mentación retórica. sin llegar a la deslumbrante exhibición de prosa de arte de isócrates, en los 
fragmentos conservados apreciamos la ausencia de hiatos, las figuras usuales del lenguaje, la sinoni-
mia, ejemplos de paralelismos, de antítesis, de cláusulas rítmicas, etc., rasgos que, sin duda, reflejan 
preocupación estilística. además, de acuerdo con esa concepción didáctico-moral de la historio-
grafía, nuestro historiador emite sus propias valoraciones sobre los más diversos asuntos y presenta 
modelos de conducta.
Pero esta orientación retórica y moral del historiador de Cime no implica una valoración des-
preciativa de su obra, a pesar de lo que opinaran al respecto algunos autores de la antigüedad y 
también algunos críticos modernos porque piensan que la historia, para ser científica, debe pres-
cindir de una visión ética de los acontecimientos y, en cuanto disciplina que busca la verdad, es in-
compatible con la retórica, que sería, por el contrario, el arte del engaño, de la manipulación y del 
artificio27. el historiador duris de samos, por ejemplo, atribuye a Éforo y a teopompo, una ex-
cesiva preocupación por la forma de escribir y les critica por no procurar la mímesis de la realidad 
que provoca el auténtico placer estético (FGrHist 76, F 1). Plutarco les reprocha asimismo a ambos 
(y a anaxímenes, otro representante de la denominada «historiografía retórica») en sus Consejos po-
líticos Vi, 7 (Moralia 803 b = FGrHist 70 t 21) el exceso retórico de los discursos que reproducen 
25 es el tantas veces citado fragmento del proemio 
de Historias en el que Éforo reconoce que componer 
una obra histórica es mucho más difícil que componer 
un discurso epidíctico, lo que confirmaría que sus refe-
rencias a la hora de hacer esta valoración se basaban en 
su aprendizaje en la escuela de retórica (Breglia 2005, 
280).
26 isócrates, Evágoras 9-11.
27 U. von Wilamowitz y e. schwartz popularizaron, 
por ejemplo, una visión despectiva sobre la labor histo-
riográfica de Éforo, al que tachaban de mero compila-
dor retórico más interesado en el embellecimiento es-
tilístico que en la búsqueda de la verdad (Parmeggiani 
2011, 11-12).
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en sus historias, poco apropiados en determinadas circunstancias28. recientemente, Frances Pow-
nall (2003, passim) intenta, por su lado, demostrar una relación causal entre la inexactitud histó-
rica (o desviación de la tradición histórica aceptada) y el deseo del autor de moralizar. Y Giovanni 
Parmeggiani (2011, 34-66) duda del vínculo de Éforo —y también de teopompo— con isócrates 
basándose sobre todo en el rigor y método crítico con los que el historiador de Cime compuso su 
obra29, como si estas cualidades fueran incompatibles con aquella filiación escolar. la orientación 
retórica del relato historiográfico no tiene por qué suponer la tergiversación de la verdad histórica, 
sino un modo distinto de contarla. la marca «historiografía retórica», que engloba a Éforo y aque-
llos otros historiadores que pretendidamente sustituyeron aquel tucidídeo afán por la verdad y el 
método con la querencia por la elaboración estilística y la calificación moral30, tiene precisamente 
en gran parte de la crítica un trasfondo despectivo con el que no podemos estar de acuerdo. lo cri-
ticable no es que el historiador se sirva de la retórica para procurar a sus lectores una mejor y más 
agradable comprensión de los hechos que se relatan, sino cuando lo hace —como escribió Polibio 
(XXXVi 1, 6-7)— para hacer vana ostentación de sus habilidades elocutivas. es verdad, no obs-
tante, como afirma lópez eire (2008b, 20), que la Historiografía, a partir de este momento, estará 
cada vez más al servicio de la retórica, de la «retórica de Hermes», tal como fuera concebida por 
isócrates: educadora moral y políticamente, y propensa a mostrarse fuertemente epidíctica y litera-
ria, hasta el punto de que para Cicerón el relato historiográfico estará ya plenamente integrado en 
el ámbito de la retórica, en general, y de la oratoria demostrativa, en particular31.
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